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Veinte años de la 
Universidad Santo Tomás

Una deuda pendiente

Pensar sobre la 
educación siempre es 
un tiempo ganado, ya 
sea para mirar hacia 
atrás, proyectar el 
quehacer propio 

y/o analizar la formación de 
los educandos; y, qué mejor 
cuando se cumplen dos décadas 
formando profesionales en 
nuestra zona sur, como es el caso 
de la sede de la Universidad Santo 
Tomás en nuestra ciudad – puerto. 
Aportar a la educación de jóvenes 
y adultos de una capital regional, 
siempre es un desafío, partiendo 
desde la vocación universal de la 
Universidad, así como la de una 
lectura adecuada de los desafíos 
e innovaciones que necesita 
nuestro país.

Esta institución que sienta sus 
principios educativos en la doctrina 
de Santo Tomás de Aquino ha 
entregado una base intelectual 
y moral a miles de jóvenes de 
clases medias, transformándose, 
así, en una Universidad que se 
caracteriza por la movilidad social, 
rompiéndole “la mano al destino”, 
forjando en numerosos casos, 
a los primeros profesionales de 
muchas familias. 

A pesar de estar hablando de 
una ciudad que es capital regional, 
aún hay desafíos para reconocerla 
en toda su complejidad, como una 
urbe universitaria, mas se debe 
considerar que esta Universidad 
es una puerta para que alumnos 
de ciudades y regiones cercanas 
acudan a sus aulas a completar 
la formación terciaria. En 
otras palabras, la UST se ha 
transformado en una alternativa 

para formar integralmente en 
todo el sur de Chile, por qué no, 
proyectar la ciudad universitaria. 

De igual manera, merece 
reconocimiento la construcción 
empírica y analítica del concepto 
de investigación aplicada, 
en diálogo permanente con 
la educación, la industria y 
el territorio, generando una 
posibilidad de crecimiento bi 
– direccional entre la ciudad – 
puerto y la UST.

La reflexión sobre la Universidad 
debe llevarnos a salir la tentación 
del ostracismo intelectual, la 
burocracia institucional y de 
“hablar en difícil”, es más debería 
ser una exigencia compartir el 
saber con la comunidad, generar 
espacios de discusión abierta 
y forjar una mejor calidad de 
vida para los habitantes de este 
territorio, volviendo al origen de 
la Universidad, espacio “donde 
todas las verdades se tocan”, pero, 
también abiertos a las diversas 
exigencias y manifestaciones de 
los tiempos, propias de la técnica.

La vocación universitaria 
contempla, allende a las labores 
académicas, una misión moral, es 
decir formar buenos ciudadanos 
que contribuyan al desarrollo 
social, sobre todo hoy, cuando 
imploramos un alto estándar 
ético de las autoridades, para 
entregar un ethos virtuoso 
a los espacios públicos, el 
mundo privado y las diversas 
profesiones, en las cuales tiene a 
su alcance la Universidad Santo 
Tomás.

Que estos veinte años sean un 
aliciente para seguir formando 
profesionales integrales, 
embajadores del sello tomista, 
capaces de innovar desde 
su profesión y aportar al 
crecimiento de la ciudad – 
puerto y las diversas locaciones 
de origen de sus estudiantes. 

Por Juan Carlos Alvial Vargas,
docente de Formación e 
Identidad Santo Tomás Puerto 
Montt.

El primero de octubre 
se conmemora el Día 
Internacional de las 
Personas Mayores, 
fecha designada por 
la Asamblea General 

de las Naciones Unidas que 
busca promover el desarrollo de 
sociedades más inclusivas para 
todas las edades.

A nivel global se observa 
el envejecimiento de las 
comunidades y Chile no es 
la excepción. Como país 
hemos incrementado cambios 
importantes en la demografía 
y hoy la población de personas 
mayores alcanza casi un 20 % de 
los habitantes. Según cifras del 
Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE) se espera que para el 2050 
este grupo etario represente un 
tercio del total de las personas, en 
un momento en que la esperanza 
de vida llegará por sobre los 85 
años.

Es urgente que nuestro país esté 
a la altura y genere programas 
a largo plazo para dar atención 
integral a este grupo, como 
sistema de pensiones, ciudades 
inclusivas, alfabetización digital, 
centros de salud especializados, 
programas municipales, sistema 

de cuidados entre muchas otras 
demandas que se puedan generar 
en esta etapa de vida. Además, 
debe preocuparse de velar por 
sus Derechos Humanos y hacerse 
cargo de las discriminaciones, el 
abandono o la falta de accesos 
a servicios básicos. Chile debe 
asegurar la protección de estos 
derechos no desde la caridad, sino 
desde una obligación jurídica: las 
personas mayores tienen derecho 
una vejez digna. 

Se debe promover enfoques de 
colaboración entre generaciones, 
guiados por principios de equidad, 
solidaridad y justicia; fortalecer 
el tejido social y la participación 
activa entre jóvenes y personas 
mayores con el fin de fomentar 
una mayor cohesión social, para 
construir un futuro más justo e 
inclusivo. Una alternativa puede 
ser implementar la solidaridad 
intergeneracional como un pilar 
para el futuro. Esto implicaría 
educar a toda la sociedad en que 
el envejecimiento es un proceso 
que parte desde el nacimiento y 
no un problema que enfrentar 
hacia el final de nuestras vidas.

Este día es una oportunidad 
para reflexionar sobre los desafíos 
que tenemos como sociedad 
y comprender la tremenda 
oportunidad que se nos presenta 
de avanzar en políticas públicas 
que dignifiquen a las personas 
mayores y su importante rol en la 
sociedad.

Hugo Covarrubias 
Académico Trabajo Social, 
U.Central 
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